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Un carguero con una carga espantosa llega al puerto. Y los investigadores se enfrentan a un misterio. No quedan muchos restos de las víctimas de esta espeluznante serie de asesinatos - ¡y eso poco debe ser suficiente para condenar a los autores!
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El carguero JAMAICA BAY acababa de salir del puerto de Manhattan. Nuestra acción fue cuidadosamente planeada hasta el último detalle, pero por alguna razón el barco había zarpado un cuarto de hora antes y ahora estaba a medio camino de Coney Island. 

Las voces de los megáfonos sonaban y se mezclaban con los ruidos del motor de las lanchas. Apenas podía entender lo que decían, que era porque estaba a bordo de un helicóptero con otros agentes del gobierno acercándose a JAMAICA BAY. El agente Brad Thomas, uno de los pilotos de helicóptero de la oficina del FBI en Nueva York, bajó el avión a la cubierta de carga. 

La tripulación en cubierta parecía un montón de gallinas. Un MPi sonríe. El destello del hocico chupó sangre roja del barril corto de una Uzi. Unos pocos proyectiles se estrellaron contra la armadura exterior del helicóptero justo encima de mí. Otro disparo se atascó en el cristal especial del blanco.

El helicóptero aterrizó. 

Me caí por la puerta de afuera. Sostuve el arma de servicio con ambas manos. Rompí el SIG Sauer P226 y disparé cinco tiros desde la revista en rápida sucesión. 
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Me agaché y volví a disparar. Mis colegas Milo Tucker y Fred LaRocca estaban muy cerca de mí. Todos los agentes del FBI involucrados en la operación llevaban chalecos de Kevlar y estaban conectados mediante auriculares.

El tipo que nos disparó con la Uzi estaba ahora disparando por el área casi sin dirección. Giró el arma de lado mientras tropezaba hacia adelante. Sus cómplices también blandieron sus armas. Entre ellas se encontraban pistolas automáticas, pistolas de bombeo y MPis de diferentes marcas. 

Había toneladas de desechos peligrosos a bordo del JAMAICA BAY, un carguero que ciertamente tuvo su mejor momento. En el curso de meses de investigación, la Oficina de Campo del FBI en Nueva York descubrió una organización que estaba eliminando ilegalmente desechos tóxicos. Esta rama del crimen organizado, también conocida como la mafia de la basura, había alcanzado desde hacía mucho tiempo los campos tradicionales del crimen organizado, como el tráfico de drogas y armas. Los márgenes de beneficio eran enormes cuando los desechos industriales tóxicos, que deberían haber sido caros de eliminar, simplemente se depositaban en un sitio industrial comprado por los hombres de paja o se enviaban a un país en desarrollo donde las regulaciones eran menos estrictas. Nos enteramos de la carga ilegal de JAMAICA BAY a través de una operación de espionaje. Al mismo tiempo que estábamos desplegados, se estaban llevando a cabo registros y detenciones en media docena de otros lugares.

Los disparos nos pasan por delante. 

Mientras tanto, varias lanchas rápidas de la guardia costera y de la policía portuaria habían atracado junto a JAMAICA BAY. Agentes del FBI, la policía portuaria y los guardacostas abordaron el barco.

Ahora, a más tardar, estaba claro para los hombres armados en la cubierta de la bahía de JAMAICA que no tenían ninguna oportunidad. 

El tipo que nos disparó con la MPi se rindió. Un hombre con un arma de bombeo disparó un último tiro en nuestra dirección antes de desaparecer en una escotilla.

Los otros fueron más razonables y levantaron la mano.

Clive Caravaggio, el segundo hombre de nuestra oficina de campo y jefe de operaciones para esta acción, subió a la barandilla de JAMAICA BAY junto con su socio Orry Medina y otros G-men. 

Poco después, las primeras esposas hicieron clic y los derechos fueron leídos a los arrestados. 

Milo y yo subimos por las escaleras hasta el puente. Fred LaRocca estaba justo detrás de nosotros. Milo abrió la puerta, me caí con el SIG en ambas manos.

Capitán, el timonel y un hombre armado estaban en el puente de JAMAICA BAY. El tirador era un tipo de hombros anchos, pelirrojo y con una Uzi colgada sobre su hombro izquierdo. Cogió su pistola, rompió la extremadamente delicada ametralladora y apretó el gatillo.

Disparé una fracción de segundo antes que él. La primera bala de mi SIG le dio en el hombro y lo hizo a un lado. Se tambaleó. Le robaron su propio tiro. En lugar de perforarme, los proyectiles Uzi de calibre relativamente pequeño perforaron un rastro de pequeños agujeros en la pared y finalmente hicieron que un cristal se rompiera.

La pelirroja retrocedió dos pasos, rebotó contra una pared y volvió a romper su arma mientras se deslizaba por el suelo.

No dejé que su MPi sonara de nuevo. Mi segundo disparo le dio en la parte superior de su cuerpo.

La pelirroja se hundió inmóvil en el suelo. Tenía los ojos rígidos, la boca entreabierta. 

Me acerqué a él y descubrí que ya no estaba vivo. 

"No te dejó otra opción", dijo Milo.

El capitán y el timonel se pararon allí como si estuvieran arraigados en el suelo. Fred LaRocca lo escaneó brevemente y aseguró un arma de calibre nueve milímetros del timonel. El capitán estaba desarmado. 

"Estás bajo arresto", les dijo mi colega Milo Tucker. "Todo lo que diga a partir de ahora podrá ser usado en su contra en un tribunal, a menos que ejerza su derecho a guardar silencio..."

"No hablaremos hasta que hayamos hablado con un abogado", explicó el capitán.

"Es tu derecho", dijo Milo. "Pero también debe tener en cuenta que, desde el punto de vista jurídico, puede ser mucho más favorable para usted si decide hacer una declaración temprana. Porque alguien entre los cincuenta o sesenta arrestos que se están haciendo ahora mismo va a hablar".

"La única pregunta es quién decide primero", agregué. 
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Todas las máquinas han sido detenidas. Pero un barco como el JAMAICA BAY tardó un tiempo en ralentizarse notablemente. Afortunadamente, contamos con el apoyo de la policía portuaria. En sus filas había empleados que podían liderar un barco de este tamaño. 

Como tanto el capitán como el timonel se negaron a apoyarnos de ninguna manera, no tuvimos más remedio que esperar a que dos de estos oficiales llegaran al puente y tomaran el mando del barco.

Nos llevamos a los prisioneros. En la cubierta principal, fueron recibidos por colegas que los transportaban en barcos de la policía portuaria.

Nuestro colega Clive Caravaggio vino hacia nosotros.

"Este puede ser uno de los mayores golpes contra la mafia de la basura en al menos un año", dijo. 

"No queremos alabar el día anterior a la noche", le contesté. "Sólo cuando los barriles de veneno sospechosos están a bordo de JAMAICA BAY tenemos acción legal - y entonces todavía nos preguntamos si sólo hemos capturado unos pocos peces pequeños o si finalmente podemos llegar a los patrocinadores que están levantando estos pésimos tratos!

"Lo haremos", prometió el ítalo-estadounidense con cabello de lino. De repente puso una cara tensa. Aparentemente, recibió un informe sobre sus auriculares.

"¿Qué pasa, Clive?", comprobó Milo.

"Al menos uno de los tipos sigue escondido bajo cubierta", informó Clive.

Levanté las cejas. 

"¿El tipo que intentó sacar nuestro helicóptero del aire con su Uzi?" Lo comprobé.

Clive asintió.

"Exactamente."

Los sonidos apagados se escuchaban ahora desde el interior de la bahía de JAMAICA. Ruidos de disparos. 

"Algunos colegas ya lo han seguido bajo cubierta...", explicó Clive.

"Parece que necesitan un poco de ayuda", intervino Milo.

Al instante siguiente, uno de los colegas contestó a través de unos auriculares. Su nombre era Whit Pacey, había sido transferido a nosotros durante dos meses por la Oficina de Campo del FBI en Florida. Pero el agente Pacey ya no pudo presentar su informe.

Incluso antes de que terminara el primer movimiento, todos oímos el golpe en los auriculares. Luego hubo silencio.  

Vi a Clive apretando su mano involuntariamente.

"Maldición", murmuró.
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Bajé las escaleras, el arma de servicio a la derecha. Mis colegas Milo Tucker y Fred LaRocca me siguieron. Un poco más tarde, los agentes Jay Kronburg y Leslie Morell los siguieron.

Nos abrimos camino a través de los pasillos estrechos de la cubierta de preadolescentes con nuestras armas de servicio listas. Nuestros colegas habían entrado en el interior de JAMAICA BAY en un total de cinco posiciones para localizar al tirador Uzi.

"Me pregunto por qué este tipo está haciendo tanto alboroto aquí", me susurró Milo. "¡Establecerse allí ahora es casi como una especie de alboroto!"

Milo tenía razón y exactamente este punto también me había hecho sospechar. 

Por supuesto, también tuvimos que tratar una y otra vez con perpetradores psicópatas, para quienes era más importante escenificar eficazmente su propia muerte que sobrevivir. Personalidades perturbadas, para las que la policía o los agentes de policía sólo asumieron el papel de extras en una producción suicida. 

Sin embargo, en el ámbito de la delincuencia organizada, este tipo de autores sólo se ha producido en casos excepcionales. Normalmente, los perpetradores se rindieron cuando fueron capturados y en realidad no había ninguna posibilidad de salir de la situación. Tampoco tiene sentido hacer una gran masacre en lo que se refiere al tratamiento jurídico del caso, porque si buscaban un acuerdo con la fiscalía, tenían que cooperar.

El comportamiento del tirador Uzi tiene sentido sólo bajo la condición de que realmente creyera que aún tenía alguna opción de escape.

O se trataba de destruir pruebas...

En cualquier caso, era importante que hiciéramos este trabajo lo antes posible.   

La única localización aproximada del paradero actual del asesino Uzi fue la última posición de la agente Whit Pacey. Rastreamos su celular. La señal vino de uno de los grandes almacenes en el vientre de JAMAICA BAY. A través de unos auriculares recibimos un mensaje de nuestro colega indio Orry Medina, que se acercó a la tribuna principal junto con algunos otros colegas del lado opuesto.

Seguimos trabajando, asegurándonos unos a otros y finalmente llegamos a la bodega de carga principal. Se llenó con barriles de diferentes tamaños. Había un olor desagradable y picante en el aire. Encontramos al agente Whit Pacey.

Estaba tirado en el suelo entre dos barriles que ya estaban bastante oxidados. Milo y yo miramos alrededor y sostuvimos las armas de servicio con ambas manos. Fred LaRocca se encargó del agente Pacey. Ya no estaba vivo. Media docena de disparos le habían atravesado. 

"Maldición", murmuró Fred. Envió un mensaje corto a través de unos auriculares al control de operación.

En ese momento tomé un movimiento que era. El tirador Uzi salió de detrás de uno de los barriles. La ametralladora sonó. Milo y yo disparamos casi al mismo tiempo. El tirador de Uzi trastabilló hacia atrás. Su cuerpo se movió bajo nuestros golpes. Se escabulló incontrolablemente con el cañón de su pistola, mientras que al mismo tiempo se hicieron más disparos. Proyectiles perforados en las paredes metálicas de la bodega. Partes de la iluminación se rompieron y astillas de vidrio de los tubos de neón llovieron al suelo.

Aparentemente el tirador de Uzi llevaba un chaleco de Kevlar debajo de su ropa. Nos dejó a Milo y a mí sin más remedio que seguir apretando el gatillo. Necesitó un golpe en la cabeza para sacarlo. Se tambaleó contra uno de los barriles. Una última secuencia de disparos salió del barril corto de Uzi y perforó dos barriles. Un líquido amarillento salió de los agujeros de bala.

Entonces el tirador de Uzi tropezó contra el suelo.

Milo y yo nos acercamos con cuidado.

Fred LaRocca nos siguió. 

"¡Lo tenemos!", llamé por radio a Orry y a los otros. 

Finalmente encontramos al tirador de Uzi inmóvil en el suelo. La sangre que salía de la herida de su cabeza se mezclaba con el líquido amarillento y maloliente que salía de los barriles perforados.

Sus ojos miraban fijamente al techo. Tomé el arma, lo agarré por los pies y saqué su cuerpo de la creciente piscina amarilla mientras Milo pedía ayuda por radio.
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"No nos dio una oportunidad", le dije a Clive diez minutos después. "¡Fue casi como si el tipo lo hubiera preparado para que le disparáramos!"

"¡Nadie te culpa a ti tampoco, Jesse!", aclaró Clive.

Un colega llamó a la policía del puerto por radio. La nave estaba bajo control, ahora debería dar la vuelta y volver a Manhattan.

Colegas de la División de Investigación Científica, el servicio central de identificación de todas las unidades de policía de Nueva York, habían participado en la operación desde el principio. Varios químicos examinaron aleatoriamente el contenido de los barriles para evaluar qué medidas de seguridad adicionales debían tomarse. 

Además, varios oficiales de identificación del FBI, incluyendo a nuestros colegas Sam Folder y Mell Horster, visitaron JAMAICA BAY. 

Tom Gallego, Director de Operaciones de SRD, se puso en contacto con nosotros. Llevaba un traje de protección contra las toxinas que escapaban. Una máscara de respiración colgaba de su cuello y siempre estaba lista para su uso.

"Sería bueno que la bodega se despejara lo antes posible", dijo Gallego a Clive Caravaggio. "Todavía no sabemos qué productos químicos se almacenan aquí, pero parece que son sustancias altamente tóxicas y corrosivas. "Hay una buena posibilidad de que algunas sorpresas desagradables salgan a la luz cuando abramos los barriles."

"Muy bien", estuvo de acuerdo Clive. "Te dejaremos el campo a ti, Tom."

Volvimos a cubierta y me alegró volver a respirar libremente. Los empleados de SRD trajeron los cuerpos del tirador Uzi y de nuestro colega Whit Pacey a cubierta.

Nuestro trabajo implica ciertos riesgos para la vida y la integridad física y nunca se puede descartar por completo que nos maten en una operación peligrosa como ésta. Pero probablemente nunca me acostumbraré a que maten a mis colegas en el cumplimiento del deber. 

El agente Pacey había trabajado en nuestra oficina de campo durante dos meses. Sólo dos meses...
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